
FILOSOFÍA Y POLITICA EN LA VIDA

LA FUERZA PRODUCTIVA COMO EJERCICIO POLÍTICO

EL CUERPO Y EL GÉNERO

Desde que nacemos, se nos reconocen derechos
fundamentales en cuanto sujetos y ciudadanos. La
nacionalidad, por ejemplo, es otorgada solo por el
hecho de nacer en determinado lugar. Lo que las

personas hagan o no con esos derechos, en cuanto
individuos inmersos en la esfera social, las convierte

en sujetos políticos en interacción con otros.

Llegamos a ser sujetos políticos mediante el
vínculo con los demás: nos organizamos, decidimos

y proponemos nuevas formas de relacionarnos.
Karl Marx desarrolló una perspectiva que tiene que
ver con la producción, con la fuerza de trabajo de

los seres humanos, la que determinará los
procesos sociales.

¿Somos las prendas que usamos?, ¿nos
definimos por la ropa o por la forma de

nuestros cuerpos? ¿Qué o quién
determina quiénes somos? La filósofa

estadounidense Judith Butler plantea este
problema.

POLÍTICA: «EL ESPACIO ENTRE»

LA FUERZA DE LOS AFECTOS

Para Hannah Arendt, «el punto
central de la política es siempre
la preocupación por el mundo y

no por el ser humano».

Spinoza afirmó que «cada cual gobierna todo
según su afecto». Para este filósofo del siglo

XVII, las emociones o afectos deben ser
considerados como una característica propia
del ser humano y, por lo tanto, de su actuar

político como parte de una sociedad.
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